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Anoche sí que descansamos, estábamos agotados del día anterior y nos dormimos enseguida, aunque muchos 

manteníamos las caras de sueño durante el desayuno. Mientras realizamos las tareas de limpieza que nos tocaba a 

cada grupo, la coordinadora se reúne para revisar el día de ayer y preparar  algunas cosas. 

 

 

Durante  la oración de buenos días, nos representaron la parábola del trigo y la cizaña, y luego escribimos en una 

cizaña aquellas cosas que no nos dejan crecer bien, las cosas con las que nos equivocamos y por las que pedimos 

perdón, y en un trigo todo aquello por lo que damos gracias, por la gente que nos ayuda en el camino y por las cosas 

buenas que hacemos. Y lo pusimos en común plantándolo en el campo. 



 

 

Después los niños y niñas de la coordinadora prepararon un pequeño gesto para comprometernos con las normas 

que el día anterior habíamos ido proponiendo para este encuentro. Y luego nos hicieron un pase de modelos con las 

prendas que estaban en objetos perdidos. 



 

A continuación el equipo de Santander nos trasladó a la edad media, mediante un juego de postas en JUNIORLOT, a 

través del cual se nos repartió las reflexiones que a la tarde veremos. 

 


